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Así se cumple 
En n íoatros númoroa nnteriores nos 

''llueJlíba-iioB de la falta de asistencia a 
los «ttb lio» niualolpales de algunos 
ediles y PBtas lamentecioiios nuestras 

«'̂ Ml*fA'''ufti*OB objetotio censura por al­
gún peil«5JiC'> Jooal a lo que no dimos 
fmporttUola'poniendd si silencio a la 

AUtienetrar ayer en el salón de aotpa 
del PálucAo municipal, vimos con ver­
dadera satisTacoión que los concejales 
que constituyen las minorías ocupaban 

^g|^|lÜiiíi^,,pucppl|endo así con el deber 
qne Se impnsî rQn si aoepiar sus car­
gos. 4f í % ,. 

^, BUito nos satlsfiao grandemente y 
X i Jl»g«n»oa a suponer qus nuestras indi-

'->' «KAiofiM itabftin Sido tomadas en ounn-
''' IH^̂ pero no Jo 0i"a«mo8, los ediles que 

'si miérooJss pass4a so fueron a Is se-
^0ti^lMt»bnt "syereti tus sitios dispues -

ímiÑItii la^bataíla «to favor de Oarta-

^^^efff¿i« ^^ Mij^ohnr la absurda 
medida edoptada por el Alcalde aoci 

J^adnl sañur Bdoudero,4iutorizando al 
gremio de panaderos para subir en 
olnoo oé.̂ ti|no?i el pr^Í9 del kilo del 
{Hi|̂ j Wdá qqe yft vténen proponiendo 
'^"ílf'fin^ áiclips i industriáleSr fun 

|iÍ>|¿:«tas»ve^e3 en la falta de ha-
rinss y otras en que pierden dinero 
'éeU ios precios anterforos. 
' ííl asunto, como comprenderán nues­
tros lectores, era de Importancia suma 
9 .r« Cartagena y muy especialmente 
para la clase obrera, y esos ediles que 
ant«íhvi liaron por su ausencia fueron 
tyer al cabildo para contrarrestar loa 
propósitos de la mayoría bloqutsta res-
p̂ qM> al alza del precio de ese artículo 
|(aji,aeoe!>arÍ0. 
.<.- LcwO'weejslM señores Doitda, Alba-
lf<(l«^, Jíainora J Fiigard hicieron u»o 
8« ÍB palabra poniendo de manifiesto 
ia atwurJa determinación del Alcalde 
aooideutal que agravaba más el oon-
{|V?fo y afectaba grandemente a la olat e 
olMwra. 

St Miior Fi'igard censuró duramente 
la conducta seguida por el Alcalde se-
|̂ i>̂  "Qartión en este asunto diciendo 
4j»a apes^r de tttnt;o tiempo como se 
r une tratando no tomó disposición ai-
gana para evitar que el conflicto lle-
f^are^t instado en que' boy se encuen­
tra, y el público que llenaba el salón 
a{>l|adJ6 a dieho oo.noejal por Is vera-
oiéad de sus palabras. 

El sefior Cortés pretendió hacer la 
defensa del señor Alcalde y de los pa-
naijéros.^y eñ su diBourso de una hora 
de duración no pudo convencer a los 
de encante. 

fS,l^0l^,npneon unoi. moción que 

S íáto'Jde ceqsuri^para el , 
ííental y fué aprobada por 

mayoría y con el beneplácito de todos 
' «usntos llenaban la Bala. 

Así se cumpla y bien merecen los 
aplausos de todos los cartageneros los 
edites que ayer itbt'aroB la batalla oon-

''%Ni tal'fittbldadel psn, y la no manos 
Interesante da desechar la proposición 
del sefior Contador de librar cinco 

- ntil pesetas reclamadas por los dere-
oboa de abogados y proouradoi'es. 

Así se cumple y de seguir por ese 
oamino eniprendido ayer/y del que 
tantas vsow no hemos ooupado es se­
guro que la administración municipal 

; e!Rtr«írá.̂ p'>r el cauce debido y que Oar-
^ Úgétá Ibbtenárá ios beneficios que 

merece debido a las gestiones de los 
•dtles q«e oomo ayer vimos lucbsn por 
los futereoes (̂ ue el pueblo les confió. 

También fué desechada la proposi-
, oión del seBor aeñor Cortea de que el 
-liiyuntamiento viera con desagrado la 

>, Itoadacta del señor Sánchez (don An-
'•^Wmo) «ii"!t" reunión de la Junta de 

Obras del Puerto, piios él sefior Fri-
gard ooasidertifid;^ |tt«| $1 fefior Sán^ 
«fasi había obrado' correotánente pi­
dió ua voto de gracia'para dicho oon-
« jst que fué concedido por el Ayun­
ta ttjento. 

Reciben ^Dh?s ed|,'e8 nuestrps plá-
' «meey^lt lnte i . ' - ; >̂  .' 

pafl a 70 céntimos 
Entre productores de oefealea, iti-

dustrialoB dedicados s la fabricación 
dtí harinas y panaderos, van a poner a 
dieta rigurosa a la mayor parte de los 
V cilios d'j este término graSims al pro­
tector abandono de nuestra autoridad 
ooíil y algunos señores del Oonoejo ra-
pr sentantes de no se que interés po­
pular, porque si la ley de la demanda 
y de IH oferta reguladora eterüa de loa 
pr> cios se hubiera dejado actuar por 
el Poder central prescindiendo de le­
yes de subsistenoias, comisarias : de 
abastecimientos, juntas de trasportes y 
todas esas medM|s,fiJN^ptadas para ob­
tener precios |il4tooa en las subifis-
tendias y en los artíouloa de primera 
neoesidad'cerrando en a))aoíiutO la ex-
poi taoión de unos y otros, m seguro 
que {>odríac|0s adi|ui^t4ies a preoloa 

te erpan |̂r,flS«at?)tes, pues la cosecha 
g'tneralmente abundante del presente 
año ofrece condiciones para ello; pero 
bajo el influjo de esas artificiosas me-
d¡ las económicas destiuadüs a atajar el 
enoarecimiento, lo que se ha hecho es 
creur una serie de organi-<mos que so­
lo HirvSn para mantener paniaguados, 
producir alarma en los tenedores de 
ai tíoulos de primera necesidad y, vs-
letse do esa alarma para aumentar su 
precio seguros de encontrar alguna 
oa'lejunla por donde escapar a poca 
costa de la regulación que les perju­
dica. 

Tal ocurre con los preceptos de tasa 
en materia de trigo, fabricación de ha­
rinas y elaboración de pan, pues están 
do dispuesto que el trigo no se pague 
a más de 44 ptas. los 100 kilos, se está 
comprando a 55 en nuestros campos, 
do lile la cosecha ha sido abundante 
o mo nunca, estando así mismo man­
dado que solo se carguen 11 pesetas 
por coste de fabricación que dicho 
8 A de paso es un exceso enorme, se 
aprieta por los fabricantes para ven­
der a 70 pesetas cuando menos, y 
comprando a ese precio, se elabo­
ra por los panaderos para vendes al 
precio dicho o sea cargando un 30 
por 100 sobre el valor de compra de 
las primeras materias. 

¿No es esto vivir en el mejor de los 
mundos posibles? 

Indudablemente que sí: mientras ha­
ya pueblo que resista y se resigne a 
morir de hambre contentándose con la 
satisfacción de ver enriquecerás a ooé-
ta suya mangoueadores de arriba, pro 
ductores, industriales, eomeroientes, 
porteadores y comisionistas, puede el 
baile continuar: nuestras autoridades 
looales hacen palmas. 

X. 

funerales 
En la consagrada Iglesia de la Cari 

dad se ha celebrado esta mañana a laa 
diez la Hora Santa en sufragio del si ' 
ma de don Miguel Zapata Sáez que fa­
lleció el día diez y seis del presente 
mes en la Villa de San Javier. 

Al acto ha concurrido la plana ma­
yor del partido conservador, loa asi­
lados de la Casa de Misericordia y gran 
número de familias llenando por com­
pleto las naves del templo. 

Descanse en paz el alma del finado 
y reiteramos a su afligida familia mn|r 
especialmente a su hijo político el 
Excmo. Sr. O. José Maestre nuestro 
más sentido pégame. 

PRIMERA COMÜMÓN 

O". OA.SA.XJ 

Preciosos saldrán sus niSos retra'-
(ándolos en esta acreditada caaa. ^ 

Un artístico retrato y trea magnlfl<> 
oas póstalas 6 Ptas. < 
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Veraneo polffico 
VJ portero mayor del Congreso ae 

limpió el sudor de ia calva, echó so-
liiiifiemente el cerrojí*-; lana^ un sus-
p¡> o da satiíjfacción. 

Con él respiraron los consejeros df 
la Corona y los representantes |n 69r-
tes, salvo los de las Izquierdas, que ha­
ce ye días que no respiran. 

Vi'ianueva comenzó a pensar en su 
exjursión veraniega. ¿A dónde iría? Bl 
«oiioofa puntes muy frescos pero, por 
fst) mismo, ninguno de ellos era re­
comendable. 

Maura ia invitó a almorzar en Soler-
záno. Sabe usted r-le dijo -sllí podre­
mos hab'ar mal del gobierno. Y se son­
rió don Antonio saroástioamente. Al 
proponerle a Villanueva tamaña trave­
sura, que es la que cometen a diafio 
niuohos españoles. 

VilUnueva agradeció la invitación y 
ptn^ó también en reoorrur la oosta 
oantábrica. Pasará muohaa horas fren­
te al mar. No le arredran las tempes­
tades en la playa... ni en el Congreso. 

Gl señor Dato irá a Sun Sebastián. 
Ai^o le preocupa a don Eduardo el 
anunciado viaje de Marcelino a la ciu­
dad donostiarra. Se teme que coinci­
dan y que Marcelino, en plena Zurrió­
la, pida la palabra para ampliar las de-
elaraciones hechas en la Cámara, en 
las que, sogún es fama, se le olvidó de 
cir que en agosto del uño pasado un 
cabo de lanceros no le miró con buena 
cara, postdata de gran gravedad y de 
enorme transoedenoia pública. 

El conde se irá a Oyarzun, donde se 
debe vivir a cía pata la llana», ain for­
mulismos sociales y con amplia libar 
tad; lo cual ha da satisfacer no pooo 
a los que ya orafau que el liberalismo 
de don Alvaro iba a resultar un cuento 
tártaro. 

£1 ministro de la Gobernación vera­
neará en Torrelodonrs. 

Para el subsecretario el notición »>s 
tan rosado oon»o su apellido. Porque, 
dicho en oonfianzi, el bueno de Ro­
sado deseaba las vacaciones como caví 
quier oHtudiunte de preparatorio. 

Alhucemas, allí en Torrelodones, ad­
quirirá fuerzas y energías para la tem -
porada otoñal y tal vez ¡"h, poder 
del descanso y el ambiente grato! -
cuando regrese ¡se sonría! 

Alba marcea a Cestoua. Esto no 
quiere decir que tenga hijas con no -
viost ni qu4 Gasset le ha/a puesto en 
canción de que analice aquellas aguas y 
estudie su aprovechamiento; quiere 
decir, sencilla y llanamente, que don 
Santiago tiene que pasar el verano en 
alguna parte, para que, entre tanto, 
vaya diciendo Burell por Maáfrid que 
Alba S9 ha marchado porque quiere 
dimitir. 

Besada, después de su sonrisa de 
anteayer, se halla preocupado con el 
veraneo; ha hecho un presupuesto de 
viaja que le ha producido dolor de ca­
beza; y está aaustado de pensar de los 
presupuestos que tiene que hacer toda­
vía. Se va a Galicia. Luego volverá y 
seguirá siendo ministro. ¡Para que ae 
vayan con rumores de crisis! 

Cambó se marcha a Cercedilla. Pen­
saba haberse Ido a comer almendras 
de Alcalá, pero ahora dice que no 
quiere nada con Alcalá. 

Alcalá dice lo mismo respecto a 
Cambó. 

Marina y Miranda no me han escri­
to diciéndome donde pensaban pasar 
el estío. Es de suponer que lo pasen en 
el mar, pues si el uno es Marina, el 
otro ts da Marina. De haberlos visto 
Arríete tos hubiera puesto música, 
pero como quien loa ha visto ha sido 
AngiÜiaiSf̂ , lo4 ha puesto en solfa varlaa 
veo«B."";.. 

Mientra los n^inistros versnean y 
Bodes baila «I «fdxtfot» en los Casinos 
norteños, los sooialistaa han formado 
una «troupe* y ss lanzan a dar fundo­
nes por los pueblos. 

A Melquíades Bs ¡han dicho que se 
le han ocurrido |Ó8 o tjres psatomlniaa 
de éxito seguro. 

Con estss funciones y con los pro­
nósticos de cualquier Peréz parlodia-
ta de los que anuncian siempre hondea 
crisis ministeriales, pasaremos el ve­
rano tan divertidos, sin envidisr a los 
ministros, que se alejan ds la Corte a 
tods priss, dispuestos a no acordaras, 
dorai^tf «stof oMsw, nf d«^o» aastenu-
dos leoiMS <t« la pmrta del Oongraso. 

W.'iMtitM PnlotMr, 

Pero ¿por qué, señora? 
Señora mfa: He sabido 

muy autorizadamente 
que se pasa usted la vida 
hablando mal de la gente! 
En verdad que no me explico 
semejante tontería, 
¿no tiene iMted otra coca 
en que entretener el dfa? 
¿Por qué en lugar de coser 
y de remendar la ropa 
ha tomado tanto empeño 
en meterse hasta en la sopa? 
;No se hallaría mejor 
entregada • la limpieza 
que no sacando t>elenes 
y chismes de la cabeza? 
Tal vex que usted sesupongí 
que interesa a los vecinos 
contarles que don Fulano 
se muere por los pepinos, 
o que la del principal 
no le paga a la criada, 
o que el tendero 4« enfrente, 
•c casa con su cuñada. 
¿Cree usted que a nadie importa 
una aldraguerta tal? 
Nuda, por ese camino 
va usted mal, pero muy mal. 
Deje en paz a los vecinos 
y a los demás ciudadanos; 
¿que quieren comer perdices? 
pues perdices; ¿que livianos? 
pues livianos; ¿que se casan? 
que se casen, ¡pobres de ellos! 
pero no se irrite usted 
ni se tire los cabellos 
porque le parezca mal 
el abrigo de la Pía 
o el de la de Marmolejo, 
o por otra tontería 
de cualquier familia ajena 
a la que usted sin conciencia 
critica, auque sea el modo 
de abrir la correspondencia. 
La cosa está en criticar 
y ese es un aclo muy feo; 
deje usted a la vecina 
que vaya de veraneo, 
o que coma pastelillo», 
o que bal'e la Futlana, 
o que haga, señora mía, 
lo que a e la le de la gana, 
porque a usted en sus acciones 
nadie le habrá criticado, 
>ii es que con facciones» cuenta, 
que me tiene sin cuidado. 
En (¡n, que yo le repruebo, 
te lo digo francamente, 
que se pase usted la vida 
hablando mal de la gente. 

F. Gastan Palomar. 

De Sociedad 
Lo8 que viajan 

Ha marchado a Alicante acompañado 
de su familia con objeto de pasar la 
temporada de verano, nuestro amigo 
don Matías Godlnez Blanco. 

— Procedente de Barcelona ha lle­
gado hoy el rico propietario de aque­
lla plaza don Gumersindo Lopes Ála­
mo. 

Notas varias 

En la Facultad de Medicina, de Za­
ragoza, ha alcanzado varias matricu­
lares de honor y sobresaliente un hijo 
de nuestro querido amigo el Adminis­
trador de esta Aduana Don Rafal Mi­
den Abela» a quien enviamos nuestro 
enhorabuena. 

Ha jurado hoy el cargo de procura­
dor nuestro joven amigo Garlos Tarín 
Ruiz 

Iif|* i^nort>l>rada l a m p a r a 

titm i« venta: 
Juan 8^^ » higOt Aim, 92 

OARTAQKMA 

Lar quinta ofensiva 
(De nuestro servicio especial) 

Apenas he comenzado; no ha teni<î | 
aún tiempo de de<;urrollara«; y a laa 
horas escasaa ya hay cronista en MS'i 
drid que conoce el fracaso | sabe ^1 
número de hombres de que oont 
cada ejército de los atacantes. Los d* 
Boehm y von Einem reuuian 360.00111 
hombres. 

Con tanto anticipo como sabsn lo|| 
datos no es extraño que sepan Iss oon^ 
secuencias, y por lo tanto quien taa| 
bien informsdo está no es extraño qu*í 
sepa que Iss pérdidas alemanas han al 
do terribles. 

Caai puede esegits^rse que quienrs 
escriben estás orónioas lo sabían todo 
por anticipado, pero no se strevieroo 
a decirlo antes porque no creyera ia 
gente que pretendían daraa plato de 
profetas. i 

És la cantinela de siempre y menos 
mal todsvía en esta quinta ofsnafva no 
han empezados deeirqué Alemania es­
tá agotada definitivamente, y me ex­
traña porque esta quinta ofenaiva tiene ; 
para los oeutrsles un valormuy digno 
de ser tenido en cuenta. 

Dentro de días, dentro de boras 
quizás, dijo no ha mucho Lloyd Geor-
ge, se producirá un soonteoimiento 
que influirá decisivamente en la termi' ^ 
nación de ia guerra. 

Ese acontecimiento no podía aer 
otro que la suma de un aliado más que 
se prestara a llevar sn juventud al ma* 
tedero, y habrls de producirse en bre­
ve porque de retarderse como se bs 
retardado, la nueva y esperada ofensl-' 
va que ahora se produce podría matar 
toda esperanza de que el aoottteci-
miento decisivo tuviera resudad. 

Por esto, la uuevs ofenaiva, más que 
j)or su v îlor liotiao o estratégico, tie­
ne interés pare los neutrales, un inte­
rés grandísimo, por la pujanza que 
revela en los ejércitos teutonas. 

El señuelo para atraer loeautos ba 
venido siendo constantemente el su­
puesto gratuito del agotamiento ale­
mán y el no menos gratuito aupueato 
de la inagotabilidad de ios recursos 
aliados, y esta leyenda la destruye la 
nueva ofensiva. 

En todas las ofensiva anteriores hsn 
tenido siempre protextos para discul­
par la derrota y en la preaenta no loa 
tienen. 

Habían declarado que esperaban. Ia 
ofensiva, que estaban alertos de ella y 
que conocían el sector donde iba a te­
ner lugar, atribuyendo a estos cono­
cimientos el hecho de que el avance no 
haya sido tan profundo como en laa 
ofensivas anteriores. 

Los hechos, unidos a las declaraeio-
nas indicadas, revelan preciaameote 
una pujanza incontrastable en el ejér­
cito ialemán. 

Si aabían cual era el |ector donde 
iban a ser atacados, y estsban propa­
rados, ¿cómo no han Impedido el paso 
del Marne por laa huestes germanas? 

Sttbidss son las grandea difloaltadss 
que ofrece el paso de un gran rfo eo-
mo el Merne; si pues fué paaado por 
los slemsnes y obligados los frsnosses 
s retirarse siete kilómetros máa atrds 
de sus prlmitivBS líneas, uns de dos: o 
el empuje alemán ea incontraatable o 
la resistencia aliada muy endeble, no 
obatante la ponderada preparaoida. 
Cualquiera de los dos términos del di-
lems, que se admite como ososa dai 
hecho, dice a loa neutrales: «No oa mf-
tais en ese íregado que vais a falir «aS 
las manoa en la eabeza». 

üista quinta ofensiva revela qoa sos 
ouentos chinos todolorefarantaá)ago­
tamiento alemán, y euentos tirtaroa 
todo lo que se diga reepeoto a lata^oW' 
brantable reaistenoia aliada^ qftti'iitarf 
en el deaeo de los aliados y «n 4Ü |lrO' 
póxito firmísimo de sos ^reifioi, faro 
no en ios hachos que tfaaíattairiMMilBia 
fuerza que los propósitos. 

nüoL 
' " •" '• I . . ' lenii ii«n.. íiifiiiiiiii ni 

de Proteedéii • tu l&^Üipft 

k - ' 
1.1 H,, 5 * • * í M- , . '»i •>•'/ 


